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			Dedicado a la memoria de mi mamá osa. 
Te querré y te echaré de menos siempre, mamá.

			F. R.

		

	
		
			Prólogo

			Mérida

			La princesa Mérida del clan DunBroch entrecerró los ojos y observó el curioso nudo del tronco. Quince días antes, había conseguido darle a una distancia de treinta pasos. Esa vez, se alejó cincuenta. Si lo lograba, demostraría que era la mejor arquera de todas las Tierras Altas; no importaba que nadie más estuviera allí para verlo.

			Mérida enderezó los hombros y se concentró en respirar lenta y tranquilamente. Hizo caso omiso de los sonidos de las criaturas del bosque. Solo estaban ella y el árbol. Durante los minutos siguientes, no existió nada más.

			Clavó la vista en el nudo, en su centro.

			Se llevó la mano a la espalda y sacó una flecha del carcaj. Aflojó ligeramente el arco, recordando las indicaciones que su padre le había dado de niña. Si lo tensaba en exceso, podía hacer que la flecha sobrepasara el objetivo.

			Colocó la cuerda en la muesca del culatín de la flecha, tiró de ella y...

			—¡Princesa Mérida!

			—Maldita... —Mérida se detuvo antes de que la frase completa saliera de sus labios.

			—Princesa, ¿dónde está?

			Soltó un suspiro de frustración y se volvió en dirección a la voz.

			—Estoy aquí, Thomasina —respondió Mérida a la mujer, una de las doncellas de la reina—. ¿Qué sucede? —preguntó, aunque no necesitaba oír la respuesta, pues ya sabía por qué estaba allí y quién la enviaba.

			Un instante después, ya se veía la cabeza cubierta de Thomasina subiendo la loma.

			—Ay, princesa, aquí está —dijo entre leves resoplidos mientras recorría el resto del camino—. Tiene que regresar y prepararse para la cena.

			Mérida frunció el ceño. Creyó que la criada iba a llamarla para que fuera a sus clases, no para que se preparase para la cena.

			—¿Ahora? —Miró al cielo: el sol aún estaba alto—. No nos sentaremos a cenar hasta dentro de un rato.

			—La reina quiere que se bañe y se vista con su ropa de gala y el tartán de los DunBroch —dijo la doncella.

			Mérida ladeó la cabeza.

			—¿Por qué?

			Solo llevaba ropa de gala en ocasiones especiales. ¿Por qué querría la reina que se vistiera así para cenar?, ¿para que sus tres revoltosos hermanos la mancharan con la comida preparada por los cocineros?

			—¿No se acuerda? El rey y la reina del reino de Sinclair vienen de visita esta noche. Su madre quiere que se ponga su mejor atuendo. Y que se comporte lo mejor posible —añadió Thomasina con cierta crítica en su tono.

			—¡Maldita sea! —exclamó Mérida.

			—¡Princesa! —chilló Thomasina.

			—Perdón.

			Mérida se había olvidado por completo de la visita de los Sinclair y lo que supondría para ella. Le desagradaban casi todos los protocolos de ser princesa, en especial aquellos tan banales como mantener las apariencias. Sin embargo, durante las numerosas lecciones que había recibido sobre los deberes que le correspondían como miembro de la familia real, su madre le había inculcado la importancia de presentar un frente unido cuando los visitaran monarcas de otros reinos soberanos. El clan Sinclair era tan poderoso en el este de Escocia como el clan DunBroch lo era en el norte.

			Al menos, no tendría que hablar mucho durante la cena. Su madre esperaba que se sentara como un dócil corderito y que cenara mientras los adultos trataban los tediosos asuntos del reino. Seguiría el ejemplo de su madre: reiría al verla reír y permanecería serena cuando ella lo hiciese. Eso complacería a la reina Elinor.

			Una cosa que no le gustaría a su madre era que su hija oliera a campo cuando se sentara a cenar. Mérida se pasó los dedos por el pelo y sacó varias ramitas.

			—Me vendría bien un baño —murmuró.

			Recogió su arco y su carcaj y, con Thomasina siguiéndola de cerca, se dirigió al castillo de los DunBroch.

			Cuando llegó, el castillo rebosaba de actividad y tuvo que esquivar sirvientes que cargaban con manteles, fuentes y otros objetos que se utilizarían para adornar el gran salón. Su madre insistía en que con aquel despliegue no pretendía impresionar a los invitados, pero Mérida había asistido a bastantes reuniones como para saber que sí. El éxito se mediría por la cantidad de comentarios positivos sobre la cena que se extendieran por los clanes vecinos.

			Mérida se apresuró a ir a su alcoba y, tras frotarse la piel a conciencia, se sentó en el tocador, donde una doncella se ocupó de su pelo y su atuendo. Como de costumbre, fue imposible domar sus alborotados rizos y, tras media hora de intentos, Mérida le pidió a la doncella que se olvidase del asunto. Prefería acudir a la cena con el pelo revuelto que llegar tarde. De todos modos, no importaba.

			Mérida entró en el gran salón con la cabeza erguida y una postura impecable, pero descubrió que el rey y la reina del clan Sinclair se habían demorado por culpa del tiempo. Al final, no se reunirían con ellos esa noche.

			—Vaya, mirad quién se ha arreglado para la cena.

			Su padre, el rey Fergus, rio señalando a Mérida con una pata de faisán.

			Mérida miró fijamente a su familia, todos vestidos de diario.

			—¿Por qué no me ha dicho nadie que ya no íbamos a tener invitados? —exclamó.

			Su padre se limitó a reírse con más ganas.

			Mérida gruñó.

			—Voy a cambiarme —dijo dándose media vuelta.

			—No seas tonta —replicó su madre—. Siéntate antes de que se te enfríe la cena.

			—No me importa comer faisán frío —dijo Mérida mientras se dirigía hacia la entrada del gran salón—. Estoy...

			—Mérida —dijo la reina Elinor con su tono más regio.

			Mérida se detuvo y se dio la vuelta, asegurándose de que su gesto expresara su desaprobación, pero no pensaba enzarzarse en una discusión por un asunto tan insignificante. Con su madre, sabía bien qué batallas merecía la pena librar. Y tener que comer faisán con un vestido almidonado puesto no era una de ellas.

			Tomó asiento a regañadientes y esquivó un aluvión de guisantes que le lanzó uno de sus hermanos.

			—¡Chicos! —bramó Mérida.

			—Harris, Hubert, Hamish, esta noche no —dijo su madre.

			Los trillizos, pelirrojos, se sentaron muy derechos en la silla con expresión inocente. Por eso se salían con la suya: nadie podía resistirse a unas caras tan dulces.

			Mérida se quitó un guisante del pelo y empezó a cenar. Su madre tenía razón: el faisán, los guisantes, la berza guisada y las tortitas de avena se disfrutaban mejor calientes. Al meterse la comida en la boca, se dio cuenta de lo hambrienta que estaba tras pasar la tarde practicando el tiro con arco.

			Mérida respondió entre dientes a las preguntas de su madre sobre su paradero aquella tarde y cambió enseguida de tema, pasando a hablar del rey del clan Sinclair. No obstante, cuando la conversación se centró en las inminentes nupcias de la princesa Sinclair, Mérida deseó haber reconocido que había salido con su arco y flecha. Odiaba las conversaciones sobre el matrimonio. Nunca entendería por qué tantas muchachas deseaban casarse antes de tener la oportunidad de vivir.

			—¿No hay nada mejor de lo que hablar durante la cena? —se lamentó Mérida.

			—¿Hay algo mejor que el amor? —preguntó su padre, y se inclinó hacia delante con una sonrisilla—. ¿Te he contado alguna vez cómo conocí a tu madre?

			—Por favor, papá, otra vez no —dijo Mérida poniendo los ojos en blanco.

			—Pero si es la historia de tu familia, Mérida. —Se volvió hacia los trillizos—. Chicos, escuchad, es buenísima.

			Mérida suspiró.

			—Ibas de camino al clan MacCameron para entregar un mensaje del jefe —recitó en voz baja.

			—Me dirigía al clan MacCameron para entregar un mensaje del jefe del clan DunBroch —dijo su padre cogiendo otra pata de faisán asado de la fuente que tenía delante.

			Mérida miró a su madre, que le dedicó una sonrisa indulgente mientras fijaba la vista en su marido.

			—Veréis... —continuó su padre con la mirada perdida—, el clan DunBroch estaba entonces bajo el dominio del rey Douglass MacCameron. Y, aunque éramos... amistosos —dijo moviendo la pata de faisán mientras hablaba—, nuestros clanes...

			—No eran amigos —dijo la reina Elinor.

			—Éramos rivales cordiales —matizó el rey Fergus.

			Elinor puso los ojos en blanco.

			—Si tú lo dices.

			—¿Por dónde iba? —preguntó Fergus.

			—Ibas de viaje para entregar un mensaje del jefe del clan cuando una liebre asustó a tu caballo —intervino Mérida—. El caballo te tiró, te golpeaste la cabeza contra una gran piedra, mamá te rescató y te curó, y os enamorasteis. Fin.

			—No, no, te has saltado lo bueno —dijo su padre.

			Mérida suspiró. Llevaba oyendo la misma historia desde que era pequeña. Era la favorita de su padre; bueno, su segunda favorita, pues primero iba aquella en la que había derrotado sin ayuda al siniestro oso monstruoso Mor’du.

			—Era un asunto delicado de enorme importancia —continuó el rey—. Me habían enviado porque era el soldado de mayor confianza del jefe del clan... y su hijo favorito. Mi padre sabía que yo llevaría de inmediato las noticias al rey Douglass.

			—Lo que no sabía es que un conejito te derribaría —se burló Mérida.

			—¡Así es! —gritó su padre golpeando la mesa con su enorme palma, lo que hizo que su copa se tambaleara—. Aquel conejito salió disparado como un rayo de detrás de un árbol y asustó a mi caballo. Cualquiera diría que nos perseguía el mismísimo monstruo del lago Ness. Aguanté todo lo que pude, pero aun así consiguió derribarme.

			—Y ahí es donde vi por primera vez a tu padre, tirado en la hierba como un animal herido —dijo la reina Elinor.

			—Pero fuiste valiente —añadió Fergus con los ojos brillando de orgullo—. Al reconocer el tartán de los DunBroch, estaba dispuesta a luchar.

			—Entonces recordé que debíamos ser amistosos con el clan DunBroch —dijo Elinor.

			—Me ayudó a subir a su caballo y me llevó al castillo de los MacCameron, cuando otros de su clan me habrían dejado herido en el bosque. —El padre de Mérida cogió la mano de su madre y la estrechó entre las suyas—. Ella me cuidó hasta que recuperé la salud, a pesar de que había otros con más habilidad para hacerlo.

			—Me sentía responsable —dijo la reina. 

			—Creo que sentías algo más por mí —dijo el rey con los ojos centelleantes y llenos de picardía.

			—Oh, Fergus.

			La reina le dio a su marido una palmadita en la mano y las mejillas se le pusieron tan rojas como el pelo de Mérida.

			Por mucho que Mérida estuviese cansada de oír la misma historia una y otra vez, siempre sonreía cuando llegaba esta parte. Al ver a su madre y a su padre, muchos habrían dicho que no hacían buena pareja, pero ella tenía la certeza de que se querían con locura. Y a su padre le encantaba que la gente lo supiera.

			—Ya tendrás algún día un marido con quien discutir —le dijo su madre a Mérida.

			Mérida rio.

			—No si depende de mí.

			—Como miembro de esta familia, tu deber es casarte para que empieces a asumir más responsabilidades reales y mantengas la paz entre los clanes. Este reino depende de ello, Mérida. Es tu destino.

			El tono de su madre transmitía determinación, pero Mérida no iba a dejarse convencer de hacer nada que le cambiase la vida.

			—Pues me niego a creerlo —dijo—. Tiene que haber otra forma de mantener la paz sin que haya un matrimonio de por medio. Además, no veo por qué he de preocuparme por nada de eso; ya hay quienes se encargan de ayudar con la gestión del reino.

			Su madre y su padre cruzaron una mirada que puso a Mérida de los nervios, pero, justo cuando estaba a punto de meter el dedo en la llaga, Hamish cogió un dulce de una bandeja y la tiró al suelo.

			Se desató el caos. Los perros devoraron todos los pasteles antes de que nadie pudiera recogerlos. Harris y Hubert saltaron de las sillas y empezaron a correr por el comedor. Chocaron con su niñera, Maudie, e hicieron volar por los aires la cesta de pan que llevaba.

			Los perros se zamparon el pan con la misma ferocidad con la que habían devorado los pasteles.

			—¡Chicos! —gritó la reina.

			Mientras tanto, sin parar de reír, el rey se sirvió otro trozo de faisán y tomó un trago de hidromiel.

			Una noche cualquiera en la mesa del castillo de los DunBroch. Sin embargo, Mérida no sabía que esa animada cena con su familia enseguida sería el menor de sus problemas.

		

	
		
			Capítulo uno

			Mérida

			Tres meses después

			Mérida tenía el corazón desbocado mientras seguía a su madre. Ignoró las miradas de la gente que acababa de presenciar el más descarado acto de rebeldía de cuantos Mérida se había atrevido a cometer contra sus padres. Cuando había escondido el arco y las flechas en la tarima con la intención de disparar ella misma en los Juegos de las Tierras Altas, sabía que su madre se enfurecería.

			No le importaba.

			Tampoco le importaba lo que pensaran de ella los habitantes del reino, que la miraban atónitos. No sabían nada de la presión que sentía, del peso de sus responsabilidades como hija del rey. Ellos podían asistir a los juegos sin preocuparse de que su libertad pendiera de un hilo.

			Mérida mantuvo la cabeza bien alta sin vacilar mientras atravesaban los jardines y cruzaban el castillo hasta llegar al salón. Cuando llegaron, su madre dio un portazo y arremetió contra ella.

			—¡Estoy harta de ti! —bufó su madre.

			—Has sido tú la que me ha obligado a...

			 La reina señaló la puerta.

			—Los has avergonzado y me has avergonzado a mí. ¡Ya te he dicho que este matrimonio es tu destino! Es tu responsabilidad para con este reino.

			—¡Pero eso no es justo! No es culpa mía haber nacido en esta familia. ¿Por qué tengo que sufrir las consecuencias de algo que yo no he pedido?

			Iban de un lado para otro hablando las dos a la vez, tratando de hacer entender a la otra su punto de vista.

			—¡Nadie va a obligarme a que me case! —gritó Mérida.

			Cogió un mandoble de su soporte, no porque pensara que lo necesitaba para protegerse, sino porque se sentía más tranquila con él en la mano. Su madre nunca la había entendido, quería que Mérida fuera como ella, una dama de la realeza, pero a Mérida nunca la había atraído esa vida. Quería ser libre.

			Disfrutaba del viento en el pelo mientras montaba a caballo por el valle. Disfrutaba de la euforia que sentía al acertar en el blanco a cincuenta pasos de distancia con su flecha o de dar volteretas por el suelo con sus tres hermanos.

			No era la princesa refinada de su madre, sino la muchacha feroz de su padre.

			Mérida soltó por la boca la frustración y el resentimiento contenidos durante años. Sabía que debía callarse. Sabía que su madre merecía su respeto, no todo aquel veneno.

			Sin embargo, no pudo contenerse. Llevaba reprimiendo sus sentimientos demasiado tiempo y ese era el resultado: su madre creía que podía casarla con un inepto solo porque este supiera disparar una flecha a una diana. ¿Era eso lo que valoraban sus padres?

			No pensaba tolerarlo.

			—Te estás comportando como una niña —le dijo su madre.

			—¡Y tú como una bestia! —respondió Mérida.

			Se dirigió hacia el tapiz en el que su madre llevaba años trabajando y allí clavó el mandoble.

			—¡Mérida! —se quejó la reina cuando Mérida retorció la punta de la espada en la tela—. ¡No! ¡Para!

			Pero Mérida estaba demasiado cabreada para atender a razones.

			—¡Nunca seré como tú! —gritó—. ¡Prefiero morir que ser como tú!

			De un tajo, abrió una enorme brecha en el centro del tapiz.

			Lo que sucedió le rompió el alma a Mérida: su madre cogió su querido arco y lo arrojó al fuego.

			Mérida salió corriendo de la habitación. Unos instantes después, estaba en las caballerizas a lomos de su fiel caballo, Angus.

			—¡Arre! —exclamó Mérida apretando los pies contra el flanco del animal y tirando de las riendas.

			El caballo salió disparado de la cuadra.

			Mérida oía a la gente disfrutando de los Juegos de las Tierras Altas, pero no quería formar parte de ellos. Ya no le importaba el evento; todo para ellos. Necesitaba estar sola.

			Incapaz de contener las lágrimas, se aferró al cuello de Angus y se echó a llorar como un bebé mientras el caballo galopaba a toda velocidad por el valle. Los sollozos le desgarraban el pecho. Eran intensos y angustiosos. El cúmulo de furia, dolor y decepción que los alimentaba parecía crecer a medida que avanzaban.

			Mérida no podía quitarse de la cabeza la expresión de su madre, aunque peor que la furia de su madre había sido la mirada de decepción de su padre.

			¿Qué esperaban, que siguiese su plan? ¿Creían que se casaría con el idiota del clan Dingwall sin protestar?, ¿o con el arrogante de Macintosh? ¿Acaso no la conocían?

			Cuando llegó a la linde del valle, en lugar de dar la vuelta, como había planeado, Mérida animó al caballo a seguir y Angus se adentró en el bosque. Las ramas bajas de los árboles le golpeaban la cara, le arañaban la piel y le tiraban del pelo.

			De repente, Angus se detuvo y sus gruesos cascos patinaron por el suelo. Mérida no pudo luchar contra el impulso que la empujaba hacia delante y salió despedida del lomo del caballo.

			Se dio un doloroso golpe contra el suelo.

			—¡Angus! —chilló Mérida en tono de reproche.

			El caballo hizo caso omiso de su queja y se puso a dar vueltas en círculo relinchando y resoplando, como si lo hubiera asustado un fantasma.

			Entonces empezó a soplar un fuerte viento. Mérida se apartó el pelo de la cara y se levantó del suelo.

			—¿Qué...? —dijo.

			Se volvió lentamente y miró atónita los imponentes menhires que la rodeaban. Angus danzaba alrededor del círculo de monolitos pateando el suelo y resoplando para mostrar su desacuerdo con aquella situación.

			Mérida comenzó a avanzar hacia él, pero un extraño ruido le llamó la atención, así que se dio la vuelta para determinar su origen. Fue entonces cuando lo vio: una bolita azul flotaba sobre el suelo.

			—Un fuego fatuo —suspiró.

			Poca gente creía en aquellos seres mágicos, muchos los atribuían al folclore, pero Mérida sabía que eran reales, pues los había visto antes, cuando no era más que una niña. La leyenda decía que los fuegos fatuos te guiaban hacia tu destino.

			¿Qué probabilidades había de ver uno justo ese día, el día del torneo? No podía ser una coincidencia.

			Las luces flotantes se multiplicaron.

			—Vamos, Angus —susurró Mérida a su caballo.

			Angus relinchó de nuevo y sacudió la cabeza.

			—Angus —repitió con más firmeza.

			Mérida se puso en marcha, pues no quería perder de vista los fuegos fatuos. Siguió de puntillas a las diminutas hadas flotantes, con cuidado de no resbalar mientras atravesaba el denso lecho del bosque, lleno de rocas y ramas de árboles caídas. Al oír a Angus tras ella, se sintió aliviada, pero mantuvo la vista al frente. Cada vez se iban adentrando más, mucho más de lo que Mérida jamás se había aventurado. Los árboles eran enormes y tenían el tronco cubierto de una espesa vegetación. Las espigadas ramas nudosas se retorcían sobre su cabeza.

			Por fin, llegaron a un claro con una construcción abandonada que había sido engullida por el bosque.

			—¿Por qué me han traído aquí los fuegos fatuos? —dijo Mérida en voz alta.

			Había una puerta de madera. Se dirigió lentamente hacia ella y le sorprendió ver que no estaba cerrada. La empujó y entró en una oscura cabaña. Ante sus ojos, había innumerables osos de madera. Mérida frunció el ceño.

			—¡Echa un vistazo!

			Al oír la voz, Mérida se dio la vuelta al instante.

			Una mujer bajita de piel arrugada y abundante melena canosa estaba junto a una gran talla.

			—Avísame si ves algo que te guste. Está todo a mitad de precio.

			—¿Quién es usted? —preguntó Mérida.

			—Tan solo una humilde tallista de madera.

			En un instante, la mujer estaba a su lado. Mérida ahogó un grito, preguntándose cómo había cruzado la habitación tan rápido.

			La tallista le hizo un recorrido por la sala y le mostró los objetos a la venta. Entre ellos, una talla bastante ingeniosa de un oso pescando salmones. Mérida pensó que sus hermanos se lo habrían pasado en grande jugando con ella; antes de romperla en mil pedazos.

			Un silbido llamó la atención de Mérida.

			Al darse la vuelta, vio una escoba de paja barriendo el suelo sin ayuda de nadie.

			—¡La escoba! —gritó Mérida.

			La mujer respondió con una rápida explicación, a la que Mérida apenas prestó atención, pues el lugar tenía algo extraño, sentía algo en el aire que no podía explicar.

			Se encontró con un cuervo que parecía ser lo único que no estaba tallado en madera en aquella cabaña. De hecho, parecía... real.

			—Oh, ah, ah —dijo la tallista en tono de advertencia—. Está disecado.

			Mérida tocó con la punta del dedo el pico del cuervo y se llevó un picotazo.

			—Quedarse mirando a alguien es de mala educación —graznó el cuervo.

			Mérida estaba boquiabierta.

			—¡El cuervo está hablando!

			El cuervo batió las alas y se puso a cantar. La confusión y el miedo invadieron a Mérida. ¿Qué estaba viendo? Aquello no podía ser real.

			Entonces, cayó en la cuenta.

			—¡Eres una bruja! —chilló.

			—Tallista —se apresuró a replicar la mujer.

			Mérida lo sabía. Sabía que había algo extraño —algo místico— en esa cabaña escondida en las profundidades del bosque. Pensaba que iba a aterrorizarle más el encuentro cara a cara con una bruja de verdad, aunque lo que sintió fue esperanza.

			—Por eso los fuegos fatuos me han traído hasta aquí —murmuró.

			—¡Tallista! —repitió la mujer, demostrando lo experta que era tallando madera.

			—Tú cambiarás mi destino —dijo Mérida emocionada.

			Así debía de ser como actuaban los fuegos fatuos: llevándola hasta una bruja con el poder de cambiar las cosas.

			—Verás, mi madre...

			—No soy ninguna bruja —la cortó la mujer—, es que hay demasiados clientes descontentos. Si no vas a comprar nada, vete.

			La mujer chascó los dedos y apareció una docena de armas. Mérida retrocedió de un salto con el corazón desbocado ante los relucientes filos. Hachas, destrales, dagas..., todas refulgentes y afiladas apuntando directamente hacia ella.

			Mérida retrocedió, chocando con mesas y taburetes, y la puerta se abrió, iluminando la oscura habitación con una luz cegadora.

			—¡Vete! ¡Largo! —clamó la bruja.

			—Me lo llevo todo —gritó Mérida, pensando deprisa—. Todas las tallas.

			Se desenganchó del cuello la cadena de peltre que le habían regalado de niña. De ella pendía un colgante con el escudo de DunBroch: tres osos en círculo.

			Las armas cayeron al suelo. La bruja intentó coger el colgante, pero Mérida lo apartó.

			—Todas las tallas... y un hechizo —añadió.

			Explicó a toda velocidad lo que quería, dejando claro que hablaba en serio.

			—Trato hecho —dijo la bruja, y le arrebató la cadena de las manos.

			La menuda mujer salió al claro. Luego se volvió e invitó a Mérida a entrar de nuevo en la cabaña, pero Mérida se quedó de pie en el umbral, una vez más sin palabras.

			Las tallas habían desaparecido. No había ni un oso a la vista, ni de madera ni de ningún otro material.

			La bruja empezó a contarle a Mérida una historia muy antigua sobre un príncipe, pero ella era incapaz de prestarle atención; intentaba superar su estupor ante lo que estaba viendo. En medio de la oscura habitación, había un caldero de hierro negro. La bruja dio una palmada y se encendió un fuego debajo.

			Luego continuó con su historia del príncipe que buscaba un hechizo para cambiar su destino.

			Otra vez esa palabra: destino. Resonó en los oídos de Mérida.

			—Mi madre cree que sabe cuál es mi destino, pero se equivoca —dijo.

			—¿Ah, sí? —dijo la bruja ladeando la cabeza mientras analizaba a Mérida—. ¿Dices que tu madre intenta controlar tu destino?

			—Sí, pero no pienso dejarle. Mi madre no entiende que tengo mucho que hacer con mi vida antes de casarme, si es que alguna vez lo hago. —Empezó a caminar de un lado a otro—. Todo esto está ocurriendo demasiado deprisa. Necesito libertad, necesito más tiempo. No puedo atarme a un matrimonio. No estoy dispuesta.

			—Entonces ¿es más tiempo lo que buscas? —La bruja se golpeó la barbilla con el dedo—. Tiempo —repitió—. Y un destino distinto.

			Mérida asintió.

			—Tenía un hechizo en mente, pero creo que hay otro que se adapta mejor a esta situación —dijo la bruja.

			Se metió la mano en la ropa y sacó un frasco de cristal. Echó el contenido en el caldero, junto con otros objetos. El líquido chisporroteaba, cambiando de color con cada objeto que absorbía. Sin previo aviso, la bruja le tapó los ojos a Mérida con la mano. Incluso sin ver, Mérida sentía la energía de la brillante luz que emanaba el caldero. Oyó relinchar a Angus, que había vuelto a asustarse.

			—Veamos. ¿Qué tenemos aquí? —dijo la bruja.

			Cogió unas tenazas y las introdujo en el espeso líquido que burbujeaba en el caldero. Sacó algo redondo y pequeño y lo llevó a una mesa.

			Era...

			—¿Un pastel? —dijo Mérida con incredulidad.

			—¿No lo quieres? —preguntó la bruja.

			—Sí, lo quiero.

			Con dudas respecto a que un simple pastel fuese a cambiar su futuro, Mérida quiso saber si el hechizo cambiaría a su madre. Si cambiaba a la reina y su apego a la tradición, quizá no estuviese tan decidida a que ella se casara.

			—Confía en mí. Lo conseguirás, querida —respondió la bruja. Envolvió el pastel con un paño y se lo entregó a Mérida—. Dale esto a tu madre y se producirá una gran transformación. Y tendrás todo el tiempo que necesites para hacer las cosas que quieras antes de que te obliguen a casarte. Ahora, vete —dijo empujándola hacia la puerta.

			La bruja murmuró algo sobre la compra de Mérida, que ya había olvidado que acababa de adquirir cientos de tallas de madera. En lo único que podía pensar era en el pastel y en el poder que supuestamente tenía; ese pequeño y humilde dulce era su pasaje a la vida que tanto esperaba.

			Mérida sostuvo el paquete contra su pecho mientras salía de la cabaña y se dirigía hacia Angus.

			Le pareció oír la voz de la bruja.

			—¿Has dicho algo? —preguntó por encima del hombro.

			Al darse la vuelta, la cabaña cubierta de vegetación había desaparecido. De repente, Mérida se encontraba en el centro de los altos menhires.

			—¿Cómo...? —suspiró.

			¿Cómo había acabado de nuevo en el círculo de monolitos? ¿No había caminado al menos unos diez metros antes de llegar a la cabaña?

			¡Qué importaba! Ya tenía la respuesta. Envuelto en aquel trozo de tela estaba lo que situaría a su madre —y a ella— en un nuevo camino.

			Sin embargo, mientras pensaba en regresar al castillo, a Mérida no se le quitaban de la cabeza las cosas que no iban a cambiar a pesar del hechizo de la bruja.

			Aunque sus padres se mostraran más receptivos a sus deseos, eso no alteraría la arcaica tradición a la que su pueblo llevaba siglos aferrada. Ese hechizo no cambiaría las expectativas de esos tres lores, que creían que sus hijos tenían derecho a pedir su mano en matrimonio sin pensar en lo que ella quería.

			No se trataba solo de su madre, sino de ella y de su lugar en el mundo.

			Aunque el hechizo de la bruja cambiara a su madre, ella seguiría siendo la princesa de DunBroch. Y, como tal, se esperaba que se casara, pues ese era su destino. Las cosas eran tal como decía su madre: era su destino desde el momento en que nació en la familia real.

			Si quería tener autoridad sobre su propia vida, era ella quien tenía que cambiar. No su madre.

			Mérida se quedó mirando el paquete que tenía en las manos.

			Con dedos temblorosos, abrió la tela y dejó al descubierto el diminuto pastel. Sintió las alas de mil mariposas revoloteando en su estómago cuando se lo acercó a la boca.

			—Así seré la dueña de mi destino —susurró.

			Y entonces le dio un mordisco.

			 

			 

			Mérida puso una mueca de desagrado por el fuerte y ácido sabor. El pastel de la bruja parecía apetitoso, pero ahí se acababan sus buenas cualidades. Era de textura pastosa y se le pegaba al paladar. Habría sentido lo mismo de haber lamido la arena de la orilla del río al fondo del desfiladero. Pensaba que el viscoso centro estaba hecho de cerezas negras, sus favoritas, pero más bien sabía a tierra.

			Se quedó en medio del círculo de monolitos esperando con impaciencia que ocurriera algo. No estaba muy segura de qué, pero la bruja le había asegurado que sucedería algo.

			—Bueno —dijo Mérida—, ¿por qué no me transformo? ¿Por qué no funciona tu hechizo?

			La sangre le hervía de frustración. Debería haber sido más lista y no fiarse de aquella charlatana, con su palabrería mística y sus historias de príncipes a los que había ayudado. La bruja era una embustera. No le extrañaría que ni siquiera tuviese poderes mágicos.

			¿Cómo había sido tan ingenua? Los trillizos eran solo unos críos, pero seguro que no habrían caído en la trampa. Ella se lo había creído todo. Tan desesperada estaba.

			—Pasteles mágicos... —murmuró Mérida.

			Claro que no había explicación para la escoba que barría el suelo por sí sola, ni para el cuervo que hablaba. Y también estaba el asunto de los cientos de tallas de osos que habían desaparecido en un abrir y cerrar de ojos.

			Debía de tratarse de un truco. Si el hechizo de la bruja hubiera sido real, habría sentido algo.

			Dio un paso hacia Angus, pero se detuvo a mitad de camino.

			Algo no cuadraba.

			Se sintió mareada, como si el suelo hubiera comenzado a moverse. Alargó las manos en busca de una pared invisible donde apoyarse. Los imponentes menhires que la rodeaban se balanceaban de un lado a otro, como si las enormes piedras bailaran una antigua danza popular escocesa.

			Mérida dio una vuelta lentamente en círculo. Los menhires se habían multiplicado. Los árboles también. Había montones alrededor. Las hojas y ramas se agitaban como si las hubiese sorprendido un fuerte viento.

			Al buscar a Angus, vio dos caballos. Ambos relinchaban y pisoteaban la hierba con los cascos. Mérida parpadeó con fuerza tratando de enfocar a su caballo. Continuó viéndolo borroso, pero al menos ya solo había uno.

			—An... Angus —musitó Mérida.

			Intentó acercarse a él, pero, en lugar de avanzar recto, cada paso la hacía desplazarse lateralmente. Dio tumbos hacia la derecha. Luego, hacia la izquierda. Después, otra vez hacia la derecha. La cabeza le daba vueltas como la peonza de madera con la que jugaban sus hermanos en casa.

			—Angus —volvió a decir.

			Apenas la palabra salió de sus labios, unas nubes oscuras se cernieron sobre ella, proyectando siniestras sombras alrededor del círculo de monolitos.

			Lo último que vio Mérida antes de desmayarse fue el resplandor de un fuego fatuo.

		

	
		
			Capítulo dos

			Elinor

			Consciente de la brevedad del tiempo que transcurría entre el final de la práctica de laúd y el comienzo de sus lecciones sobre los reinos de la antigua Escocia, la princesa Elinor MacCameron se movía con premura por su alcoba. Metió en un saco de tela su vestido más fino y unos calcetines, así como un par de zapatos.

			Alargó la mano hacia el cepillo para el pelo, pero decidió no cogerlo. Llevaría la cabeza cubierta durante gran parte del viaje. Ya se compraría otro cepillo cuando llegara a su destino. Su equipaje debía ser lo más ligero posible, pues de lo contrario tardaría más.

			Elinor se detuvo y dejó las manos apoyadas sobre el saco. Ladeó la cabeza y prestó atención a las pisadas que se oían por el pasillo. Aguantó la respiración durante unos segundos.

			Los pasos cada vez se aproximaban más. Justo cuando estaba a punto de meter el saco debajo de la cama, se detuvieron.

			Elinor cerró los ojos y respiró aliviada, pero volvió enseguida a la tarea que tenía entre manos. El tiempo apremiaba y no podía perder más.

			Guardó tres velas que había cogido de los candelabros de pared del ala este y las metió en el saco. Estaban bastante consumidas, pero si iba a la cerería, se cuestionarían su presencia allí. Además, no tenía tiempo que perder: su doncella no tardaría en llamarla.

			Elinor recogió sus últimas provisiones, incluida la daga que se había llevado de la armería del castillo. Tenía su propio cuchillo, cómo no, pues todas las muchachas del reino recibían uno al llegar a cierta edad, pero no podía escapar a las Tierras Bajas con uno tan modesto como el que le habían regalado para celebrar su decimoquinto cumpleaños. La daga que había robado de la armería era para protegerse, no un adorno.

			Elinor deseaba no tener que usarla, pero estaba preparada en caso de ser necesario.

			Le temblaban las manos mientras intentaba cerrar el saco con una cinta de la barrera de protección de su cama. Hubiese preferido una cuerda, pero se habría tenido que enfrentar a las preguntas de las empleadas de la cerería si hubiera ido a las caballerizas o a las cocinas a pedirla. Las princesas no usaban artículos domésticos comunes.

			Elinor se tomó un momento para calmarse.

			No podía dejarse llevar por el pánico. El pánico era su enemigo y la haría dar un paso en falso. Y un paso en falso bien podría costarle lo que más codiciaba.

			La libertad.

			El pesar que le causaba su inminente compromiso le oprimía el pecho como un corsé demasiado ceñido. Muy poco de su vida le pertenecía y, una vez prometida y casada, no controlaría nada: cualquier decisión que tomara tendría que aprobarla su marido, al igual que cualquier decisión en esos momentos tenían que aprobarla el rey y la reina. Corría el peligro de que toda su vida fuera dictada por otros.

			Por eso tenía que marcharse.

			Merecía saborear la libertad, saber lo que se sentía al levantarse por la mañana sin soportar el peso de todo un reino sobre los hombros, pasar el día haciendo lo que quisiera, y no lo que los demás le imponían. La sola idea de gozar de tal libertad le causaba un escalofrío de emoción.

			Sacó del armario su capa favorita, de color plateado, pero la devolvió a su sitio con rapidez. Necesitaba algo viejo y sucio, algo que no llamara la atención en el bosque. Elinor buscó entre sus vestidos y túnicas, decidida a dar con una prenda más apropiada.

			Fue entonces cuando la encontró: la capa marrón desgastada que le había prestado Ewan, el mozo de cuadra, cuando la había sorprendido la lluvia. Hacía mucho tiempo que tenía intención de devolverla, pero por alguna razón la había conservado.

			—Esta es la razón —susurró Elinor llevándose la capa al pecho.

			Era una señal. El universo debía de aprobar lo que estaba haciendo. ¿Por qué iba a proporcionarle esa capa si su verdadero destino era quedarse en el castillo de los MacCameron y ocupar su lugar como futura reina?

			Arrebujó la capa en sus brazos y corrió hacia la cama. De vuelta al armario, Elinor echó un vistazo por la ventana y dio un respingo. Juraría haber visto algo rojo entre los árboles.

			¿Habría sido un pájaro? No, era demasiado grande para ser un pájaro. Tal vez un ciervo.

			Entonces, tuvo un mal presentimiento.

			Lo ignoraría. Tenía que hacerlo. El miedo era tan perjudicial para sus planes como el pánico. No permitiría que ninguno de los dos la disuadiera.

			—¡Princesa! Princesa, es hora de sus lecciones.

			«¡No!». Eso le pasaba por entretenerse.

			Elinor cogió el saco y lo metió en el fondo de su armario justo cuando la doncella entró en la habitación.

			—Princesa, sus lecciones —dijo Orla, la doncella de mayor confianza de su madre.

			—Iré enseguida.

			Orla le dirigió una mirada muy parecida a la que le habría dirigido su madre, la reina Catriona, si hubiera acudido ella a buscarla. El ánimo de Elinor decayó. Las criadas de la reina eran muy leales, Orla más que ninguna. Sin duda, no se apartaría de ella hasta haberla llevado a tomar sus lecciones, tal y como la reina Catriona había ordenado.

			—Iré detrás de ti —rectificó Elinor.

			Orla asintió con firmeza.

			Había perdido su oportunidad. No volvería a cometer el mismo error.

		

	
		
			Capítulo tres

			Mérida

			Mérida intentó levantar la cabeza, pero le pesaba tanto como la cota de malla que pendía de las armaduras que flanqueaban los pasillos del castillo de los DunBroch. Le palpitaban las sienes con un martilleo rítmico peor que el de cualquier otro dolor de cabeza previo.

			El aire llevaba el aroma del bosque, a tierra húmeda y hojas en descomposición. Las finas briznas de hierba le presionaban la mejilla; sentía cómo se le grababan en la piel, pero no tenía fuerzas ni voluntad para hacer nada.

			Necesitaba descansar, aunque le pareciera haber estado unos quince días durmiendo.

			Y por mucho que quisiera pasarse el resto del día roncando sobre su lecho verde, sabía que no debía hacerlo. Tenía que regresar a casa: sus padres se estarían preguntando dónde andaba. Se armó de valor y consiguió arrodillarse.

			Tuvo que apoyarse en un pedrusco cercano, pues el martilleo de su cabeza se intensificó cuando trató de levantarse. Se agarró la cabeza con las manos y descubrió un chichón del tamaño de un huevo de gallina cerca de la sien derecha. Presionó con cuidado la superficie de la piel y, al retirar los dedos, los tenía pegajosos por la sangre.

			—¡Pues qué bien! —se quejó Mérida.

			Observó la marca que su cuerpo había dejado en la hierba.

			¿Cuánto tiempo llevaba ahí tirada? Tenía suerte de que ningún miembro del clan la hubiera pisoteado con su caballo.

			¿Caballo?

			«¡Angus!».

			—¡Angus! —chilló Mérida. Las piernas le temblaban mientras trataba de espabilarse. Tenía que encontrar a su caballo—. ¡Angus! Angus, ¿dónde estás?

			Sus ya débiles miembros se estremecieron de alivio al oírlo relinchar. Corrió hacia el sonido y encontró a su caballo escondido detrás de uno de los menhires. Al principio, se mostró nervioso y se apartó de ella.

			—No pasa nada, chico —dijo Mérida para persuadirlo de que saliera de detrás de la piedra.

			Angus se negó a apartarse de donde se sentía a salvo. Mérida avanzó despacio hacia él para no asustarlo.

			—No pasa nada —dijo.

			Mérida acarició las tupidas crines de Angus, agradecida de que hubiera empezado a calmarse. Mientras tranquilizaba a su caballo, se dio cuenta de que había algo raro en ese menhir. Con el ceño fruncido, tocó la superficie: la piedra estaba lisa y desnuda. Sin embargo, hubiera jurado que la mitad inferior de los monolitos estaba cubierta de musgo, de ese que se va acumulando con el tiempo.

			La falta de musgo en los menhires no fue lo único que le dio que pensar. Los árboles también parecían diferentes: muchos eran más bajos y sus troncos no eran tan anchos como recordaba. Y había más árboles en pie. Estaba segura de que al menos una docena de los que se erguían alrededor del círculo de monolitos antes estaban en el suelo. Los tocones estaban cubiertos del mismo musgo que los menhires.

			Sin duda, se había dado un buen golpe en la cabeza después de comerse el dichoso pastel.

			—Vamos, Angus —dijo Mérida soltando el arco que había cogido antes de salir del castillo de los DunBroch. Se lo puso sobre el pecho y ajustó las riendas de Angus—. Volvamos a casa.

			A Mérida no le cabía la menor duda de que su madre estaría de un humor de perros cuando llegara a casa, pero ya no le importaba. Después de pasar tantas horas en la fría tierra, nada le apetecía más que sentarse ante el cálido fuego que ardía en su alcoba.

			Al pasarse la mano por su enredado cabello, encontró varias briznas de hierba.

			Aunque sí que había algo mejor que estar ante el fuego: sumergirse en un buen baño caliente y desprenderse de los acontecimientos de la jornada y de la suciedad. Gloria bendita.

			Mérida tiró de las riendas de Angus instándolo a que la acompañara. Todavía se sentía algo mareada y no se fiaba de subirse al caballo, y menos después de que la hubiese tirado. Decidió que sería mejor hacer la primera parte del viaje a pie y montar a Angus cuando llegaran al valle, donde el terreno era más llano y había menos peligro. Comenzó a caminar hacia el oeste, en dirección a casa.

			Por lo menos, pensaba que ese era el camino. Aunque nunca se había adentrado tanto en el bosque y, después de todo el tiempo transcurrido desde que se había marchado llorando del castillo, no tenía claro si estaba yendo en dirección contraria.

			Oyó lo que parecía un trueno a lo lejos, pero el cielo estaba despejado: ni rastro de las densas y oscuras nubes que antes habían proyectado unas amenazadoras sombras. Al detenerse a escuchar, se dio cuenta de que no eran truenos, sino caballos.

			—Menos mal.	

			Mérida respiró aliviada. Probablemente fuesen miembros del clan Macintosh. Sus tierras estaban al este de DunBroch, así que estarían siguiendo esa ruta para volver a casa. Detendría a uno de ellos y se aseguraría de estar yendo en dirección al castillo de los DunBroch.

			Sin embargo, a medida que el grupo de jinetes se acercaban, Mérida se dio cuenta de que sus tartanes no eran de color rojo y verde, como los de los Macintosh. De hecho, el tartán púrpura y naranja no pertenecía a ninguno de los clanes de su tierra.

			«Escóndete —le dijo su instinto—. Deprisa».

			Tiró de Angus con rapidez hacia los troncos de dos árboles que crecían muy juntos y apoyó la espalda contra uno de ellos. Un trozo afilado de corteza le rasgó la ropa y se le clavó en la carne, provocándole una mueca de dolor. El corazón le latía con fuerza al oír cómo se acercaban los hombres a caballo.

			Esas tierras llevaban sin ver invasores desde que su padre era joven, mucho antes de que los clanes vecinos se aliaran. Si los intrusos estaban ahí para tomar su reino, la princesa de DunBroch sería una gran baza, así que no se expondría a convertirse en moneda de cambio.

			No obstante, parecía que Mérida no tenía que preocuparse de que la capturaran, pues el grupo de hombres pasó de largo. Aun así, esperó unos minutos más antes de salir de entre los troncos de los árboles.

			Tenía que volver a casa. Tenía que advertir a su padre y a los demás jefes de lo que había visto. Sus cuatro clanes ya no eran enemigos, así que se unirían para luchar contra los intrusos.

			¡Y ella los ayudaría!

			Mérida tuvo un subidón de adrenalina ante la idea de exhibir su habilidad con el arco y la flecha para evitar un ataque a su reino. Le demostraría a su madre que servía para algo más que para tocar el laúd o ser la anfitriona de una cena.

			O ser la esposa de alguien.

			Animada por su nuevo propósito, Mérida tomó las riendas de Angus. Mantuvo los ojos bien abiertos en busca de los puntos de referencia que le servían para guiarse cuando salía a cabalgar. Era probable que viera la pequeña colina que se extendía al otro lado de un grupo de rocas y el enorme árbol con el tronco del tamaño de tres caballos. A menudo se paraba a sentarse debajo y, cuando se sentía inspirada, se entretenía imaginando que era el hogar de criaturas mágicas del bosque.

			Sin embargo, cuanto más caminaba, menos familiar le resultaba el entorno. ¿Se había equivocado de camino?

			Nunca había estado en esa parte del bosque, cerca de las tierras donde residía el clan Macintosh, así que tal vez se hubiera equivocado sin darse cuenta.

			Mérida decidió mantener el rumbo que había tomado. Si llegaba a la morada del clan Macintosh, al menos sabría que tenía que ir en dirección contraria para volver a casa.

			Miró al cielo y se dio cuenta de que pronto se pondría el sol. Solo le quedaba confiar en la hospitalidad de lord Macintosh para pasar la noche. Dudaba que fuera cordial después de la forma en que ella se había comportado con su hijo, pero ya no había nada que hacer al respecto. Por muy disgustado que estuviera, el jefe no despreciaría a la princesa de su reino. Ordenaría a su familia que la tratara con generosidad y respeto.

			Sin embargo, su madre era otro cantar. Mérida temía que la ira que le había mostrado antes la reina no fuera nada en comparación con la que tendría que sufrir cuando regresara al castillo de los DunBroch.

			Tras más de una hora de viaje, los densos grupos de árboles empezaron a ser más escasos, un indicio de que se estaba acercando a las casas. Su padre le había enseñado que los árboles más cercanos a la linde del bosque eran los que primero se cortaban para hacer leña.

			Mérida no tenía claro si el tembleque de sus rodillas se debía al cansancio o al alivio que sentía al ver el primer tejado de paja. Aceleró el paso, animada por la idea de conseguir ayuda y tal vez algo de comer.

			—Espera aquí, Angus —dijo atando las riendas del caballo en el tronco de un árbol—. Te prometo que te traeré una manzana.

			Tendría que depender de la caridad de los demás también en favor de su caballo, pues había trocado su único objeto de valor con la tallista de madera.

			«La bruja», recordó Mérida. Una bruja que le había vendido un hechizo defectuoso. Si cambiar su destino significaba perderse en el bosque, quería recuperar su colgante.

			Le dio una palmadita tranquilizadora en el cuello a Angus y emprendió la marcha por el sendero que conducía desde el bosque hasta la linde del pequeño burgo que había encontrado por casualidad. Antes de llegar a la primera construcción, le sobrevino un fuerte olor a pellejo seco, estiércol y pescado.

			Mérida trató de no juzgar la rudimentaria arquitectura, pero si así era como vivía el clan Macintosh, tenía todo el derecho a no querer casarse con el hijo mayor. Los aldeanos de los alrededores del castillo de los DunBroch habían dejado de utilizar el brezo y la paja para sus tejados hacía mucho tiempo, pero aquellos parecían ser los materiales elegidos en ese lugar, donde las construcciones eran bajas y estrechas.

			Varios caballos enjutos bebían de un abrevadero situado entre una herrería y una carnicería. A Mérida se le hizo la boca agua al ver el faisán desplumado que estaba expuesto y le hizo recordar los suculentos platos que la cocinera del castillo de los DunBroch preparaba para la cena.

			Se llevó las manos al estómago. Lo que habría dado por un buen plato de cordero guisado.

			Entró en la carnicería, pero, antes de que abriera la boca, el hombre la miró y le dijo:

			—No, muchacha, aquí no queremos a los de tu clase. Lárgate.

			Mérida torció el gesto ante tal grosería.

			—Soy la prin...

			—¡Fuera! —El hombre la empujó—. Me importa un bledo toda esa palabrería sobre la paz. Los de tu clase no son bienvenidos aquí —dijo, y le cerró la pesada puerta de madera en las narices.

			Mérida estaba demasiado consternada para responder. En su hogar, la gente hablaba de manera bastante informal, pero nunca nadie la había tratado así. Y ¿a qué se refería con lo de los de su clase? ¿Era por ser una chica? ¿Es que los Macintosh eran tan anticuados que pensaban que las mujeres no podían comprar carne?

			Y ¿qué palabrería sobre la paz? Los clanes Macintosh y DunBroch habían forjado su alianza después de la invasión del norte de Escocia por los vikingos. La única historia que su padre contaba incluso más que la del día en que había conocido a su querida Elinor, o la de cuando se había enfrentado a Mor’du, era la de cómo había salvado a los clanes de los imponentes guerreros nórdicos llegados en enormes barcos dispuestos a conquistar la tierra y a todas las personas que residían en ella.

			Tal vez Mérida debiera recordarles a los Macintosh que no tendrían negocios de los que echarla de no ser por su padre.

			Levantó el puño, dispuesta a llamar a la puerta, pero luego decidió que no merecía la pena. No quería consejos ni faisanes de un hombre tan cerrado de mente.

			En vez de eso, se dirigió a la siguiente tienda, la zapatería, con la esperanza de que la recibieran mejor. Estaba vacía, pero se oía a alguien en la parte de atrás.

			—Hola —dijo.

			Una mujer salió con una escoba; al menos, esta no barría sola.

			—Hola —repitió Mérida—. Quizá pueda ayudarme a encontrar el camino de vuelta a DunBroch...

			—Nada de DunBroch —la interrumpió la mujer, barriendo tierra hacia los pies de la recién llegada—. Vete, aquí no eres bienvenida.

			—Pero... —dijo Mérida.

			De repente, se le ocurrió algo. «Los juegos». Claro, quizá los aldeanos ya se hubieran enterado de lo que había ocurrido en los Juegos de las Tierras Altas. ¿Por eso la trataban con tanta brusquedad?, ¿porque no quería casarse con el hijo mayor del jefe de su clan?

			—¡Fuera! ¡Fuera! —siguió gritando la mujer.

			Como Mérida no se movió lo bastante deprisa, la mujer levantó la escoba por encima de su cabeza.

			Mérida se apresuró a darse la vuelta y salió corriendo a la calle.

			—Solo necesito ayuda para llegar a casa —gritó, lo que hizo que varios aldeanos salieran de las tiendas y otros asomaran la cabeza por la ventana—. ¿Es mucho pedir? —suplicó mientras giraba lentamente en círculo rogando que la escucharan.

			De repente, cruzó la mirada con una mujer que estaba de pie frente a una pequeña tienda al final de la corta calle. Incluso a esa distancia, Mérida reparó en su abultada nariz y en un llamativo mechón plateado que recorría su larga melena azabache; los rayos del sol se reflejaban en él, realzándolo. Su intensa mirada la cautivó unos instantes. Le resultaba familiar, como si la hubiera visto en un sueño, y trató de situarla... hasta que la zapatera salió de su tienda blandiendo la escoba.

			—¡Te he dicho que te vayas! —gritó—. ¡No queremos a ningún DunBroch aquí!

			Mérida echó a correr calle arriba por donde había llegado.

			Se escabulló entre la maleza y sorteó las rocas que sobresalían del suelo hasta alejarse cuanto pudo de la tendera y su escoba. No estaba segura de lo que ocurría, pero la hostilidad de los Macintosh le pareció injustificada. No podían estar tan molestos por el hecho de que hubiera decidido participar en la competición de tiro con arco.

			Por otra parte, Mérida no era ajena al orgullo que sentían los escoceses por la reputación de su clan en el reino. Sin duda, los aldeanos veían su rechazo a los tres hijos mayores como un rechazo a su pueblo. Probablemente, se había ganado la enemistad de todos los miembros de los clanes MacGuffin, Macintosh y Dingwall.

			¿Los había hecho enemistarse también con el rey y la reina? ¿Culparían a sus padres de su insolencia? No se había parado a pensar en las consecuencias de sus actos en los juegos. Su sentimiento de culpa crecía a medida que reflexionaba sobre lo que había hecho y sus posibles repercusiones.
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